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PUNTOS DE VISTA 

EL POETA DIEGO DUBLE URRUTIA, PREMIO NACIONAL DE 

LITERATURA 

E L J U RADO d 1 Premio 1acional de Literatura, después de una deliberación 

<le treinta minutos, otorgó el galardó n, en la mafiana del _6 de agosto úl­

timo, al poeta Diego Dublé rrutia. E l autor pre miado tiene 81 afios y la 

igencia de su obra se remonta a rn, s de cincuenta. Quienes conocen la li­

teratura chilena se han cx.Lraii, <lo con seguridad de que desde 19 2 -fecha 

del Primer Premio acional- h asta hoy, no se hubiese otorgado la recom­

pensa al poeta Diego Dublé Urru tia. Lo mi mo ocun ió con Gabriela i\Iistral 

casi sobra recordar que primero r e cibió el Premio o bel de Literatura, 

de la con agratoria Academia Su a, y , arios años de pués el Premio de Chile. 

Diego Dublé Urrutia, sacado al prim r plano de la actualidad con motivo 

del premio, ha dado a la prensa a l 1· dio opiniones originales y ha mar-

ado, una ycz n :'1s, su perfil de auténtico poeta. 1-la dicho cosas tan sorpre­

si, as como estas: "Las poe ías se escrib n en la primavera de la vida y a 

los viejos que pretenden seguir poniendo huevos de golonddna debieran 

internarlos en un hospicio o hacerlos miembros de la Academia de la 

Lengua". Aparte de e ta afirn acion arcásticas, ha recomendado Dublé 

Urrutia el cultivo del oficio literario, la disciplina estiHstica, la informa­

ción, el cotejo de obras l;\ icas, que debe hermanarse con esa captación 

honda de la ida, impucsl por el v rbo Hri o, por a poesía que resiste 

la moda y el tiempo, sin mostrar la hebra anecdótica ni la trivialidad. 

También declaró el poeta: .. Como n el Premio acional de Literatura 

no hay segundo premio, yo tenía razon para no esperarlo. En Chile hay 

!JOO e critores que lo merecen y hay otr s r'QQ que creen que tienen derecho". 

El anuncio del Premio 1 acional de 1958 fue recibido con beneplácito 

por la mayoría de los escritores chil nos; no podía objetarse con seriedad 
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la prestancia lírica del cantor de ''La Procesión de San Pedro", del pre­

cursor de nuestro mejor criollismo literario. El hecho de que el jurado 

estimara que este afio debí otorgarse el galardón a un poeta, moti 6 algu­

nos comentarios fuera de órbita, ba ados en imprec· a documentación. 

También algunos censores afirmaron que Dublé era más un versificador 

que un poeta. Todo g1:an poeta, sea de ritmo lento o rápido, escriba sujeto 

a la rima o libre de ella, es un maestro en la factura del ver o, un versi­

ficador en el más alto sentido de la palabra. Pero desde las líticas oct as 

reales de "La Austriada", de Juan Ruffo, h., ta el " [onumcnto al 1\Iar", de 

Vicente Huidobro, para dar sólo un par de ejemplos, hay un tono subya­

cente, una asociación sorpresiva de palabra que caracterizan la verdadera 

poesía. Y con esa tonalidad ristalina no se enga1ía un oído a bio o abso­

luto, como dicen los músicos. He aquí una prueba al canto, un canto del 

fulgor más genuino, donde ya aparece una viril prot ta social: "Luego 

viene el invierno, llega la niebla, llueve, / / y alto, sobre los verdes cerros 

de la ribera / / pasan las ventolinas sin que la más ligera / / ondulación 

enturbie los plácidos cristales ¡ ¡ del mar. Entonces bajan la lianas in­

vernales / / a acariciar su imagen sobre las agua ; chilla / / la pálida gaviota 

pescando por la orilla, / / y en la tranquila borda de algún lan hón, po­

sados J / meditan largamente los cuervo enlutados, / / mientr._ que allá, 

en la altura, cruzan con vuelo lento / / las nubes, en rebaño , arreadas por 

el viento. ¡ ¡ Pero ni el sol, ni el aire ni las hel das brumas / / de los 

meses de invierno, ni el mar con sus espumas / / blanquísimas sonríen para 

los pobladores / / de aquellas tierras hartas de brisas y de Oores; / / hom­

bres descoloridos, y adolescentes, viejos / / antes de tiempo, viven en aquel 

mundo, lejos / / de toda luz, en lo hondo de las oscuras mina , / J a ras­

tras, y araiiando sin fe, con sus felinas / / ufias, la virgen roca donde el 

carbón se encierra ... / / rasgando, tristemente, los senos insalubres / / de 

esta fecunda madre que se llama la Tierra, / / ¡ madre con tantos hijos y 
con tan pocas ubres! ... " (Las lvlinas) . 

La cita comprueba que Diego Dubl(: Urrutia, un tanto olvid do por los 

seleccionadores de la más moderna poesía chilena, debe ser considerado 

como un precursor del criollismo literario, o sea, la escuela que gra ita 

en el amor a la tierra, a sus hombres, en suma, a lo ern:iculo. Sus 

poemas impetuosos, de rico lirismo, asimilan las mejores influencias del 

modernismo, ensayan la estrofa clásica, pero están liberados del a allaje 

romántico que seiialó toda una época de ser il influencia. Si fuera indis-
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pen able bu car un símil, habría que comparar a Dublé Urrutia con un 

torrente de agua pura, en el cual se reflejan los árboles, los cerros, el cro­

matismo del cielo y también los hombres vistos en su altivez desafiante de 

la n turaleza, en su rasgo más noble. Aparte de estas composiciones, de sus 

sonetos de corte galano, de sus églogas a la manera latina, el poeta realiza 

la onsej a lírica, en verso de f cil memoriLación y simple desarrollo. "So­

iié que era muy niño, que estaba en la cocina / / escuchando los cuentos 

de la vieja P a ulina. / / _¡: ada había cambiado; el candil en el muro, / / el 

brasero en el suelo, en un rincón oscuro / / el gato, dormitando. La noche 

estaba fría / / y el tiempo tan revuelto que la casa crujía ... " (En el fon­

do del lago) . Tono sencillo, hogareiio, que no le impide alcanzar el 

regis tro oci a ], en el límite de lo épico, sin que el dramatismo ni la ten­

sión int rior incurran en lo discursivo. " ... Labriegos mudos / / corrían 

por las cnda , solloza ndo, ¡ ¡ con sus hijos a cuestas. Perros fieles, / / sil­

vestres y lanudo , / / las seguían. Lo pájaros salvajes / / devoraban, chi­

llando, lo plante les / / indefenso Inmensa era la pena / / que turbaba 

la paz d lo bo cajes. / / ¡ H orrible desola nte la condena / / que azotaba 

a lo hombre I" (El l an zami 11to). 

Dublé Urrutia publicó su primer libro de poesía, "Veinte Años", en 

Sa ntiago, en I 898 ; le sigue n "Del 1\fa r a la fontaña", en 1903, "Memoria 

G e n a lógica de la Famili~ Dublé " , en 1942, y "Fontana C á ndida", editado 

por a s imento n 19 3, to mo que lleva un prólogo exhausti o del profe-

or Franc isco García Krutz. ro se trata, pues, de un poeta de obra nu-

1nero a la con t nci n de u poc ia lle a a pensar en sus disciplinas li­

t e r a ri as , ori nta d , en l:i l ectura de los líricos clásicos. Pero este decoro 

po tico no ha de er confundido con la fuerza interna que labora y repuja 

la audalosa vi cncia arlis tica. 


